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H ho ra , como siem pre, 
señala el cam ino de

Cuando un pueblo atravie­
sa momentos tan críticos co­
mo los que cruza España, lo 
menos que se puede exiĝ ir, 
tanto a los hombres represen­
tativos como los partidos y 
organizaciones, es una orien­
tación concreta, un conoci­
miento exacto de los proble­
mas y una voluntad indecli­
nable de resolverlos de acuer­
do con las exigencias impera­
tivas de la hora. Desgraciada­
mente, los hechos nos de­
muestran que la mayoría no 
lo entiende así. Falta en al­
gunos núcleos antifascista 
lina trayectoria serena y ecuá­
nime, y sobran palabras, fra­
ses y consignas. Y esa falta 
de una orientación determi­
nada, esa ausencia de estu­
dios serenos para calar hon­
do en las necesithides popula­
res, se traduce forzosamente 
en cambios bruscos de orien­
tación, f "  '-. 'rv % i / -

v. V  ̂ en per­
didas lamentables de tiempo 
y en estériles esfuerzos para 
ocultar bajo un fárrago^ de­
magógico, toda la carencia de 
contenido práctico. Con satis­
facción, con orgullo, con ale­
gría podemos decir que la 
Cíyifederación Macional del 
Trabajo no se encuentra en 
este caso. Habla menos que 
los otros; pero hace infinita­
mente más. Y entre las cosas 
que hace, anarío de un pro­
grama donde se abordan de 
frente los más complejos pra- 
blemas, svn asustarse por jos 
sacrificios que ŝu solución 
noa impone, está una trayec­
toria inquebrantable, lanzada 
como una flecha sobre la dia­
na de la victoria.

La organización confederal 
no necesita cambiar todos los 
días do actitud, modificar su 
posición c u a n d o  aconteci­
mientos desagradables destro­
zan la euforia con que otros 
se embriagan. Después de la 
pérdida de Teruel sigue pen­
sando exactamente igual que 
antes. Y proclamando, con un 
exacto concepto de la propia 
responsabilidad, que no h(ay 
más camino seguro que el Se­
ñalado una y otra vez, a tra­
vés de diecinueve largos me­
ses de guerra y revolución, 
por la Confederación Nacio­
nal del Trabajo.

Y no lo hay, digan lo que 
quieran los buscadores de 

'  consignas " W .’'*'. '
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Un poco mém de lealtad, comorodo* comunUfos

¡BátSTA Y A  D E  C A M P A Ñ A S  
D E M A 6 0 6 IC A S !

Los he­
chos producidos desde enton­
ces dicen claramente quien 
tenia razón. Si los que afir­
maban todo eso —sin acor­
darse de las vacilaciones, de 
los enjuagues y de las torpe­
zas de las democracias— o íos 
Que pensábamos que la úni­
ca ayuda seria y f q u e  
nos podría venir del extran­
jero, sería la que pudiera 
prestarnos el proletariado. 
Fuera de éste, fuera de la
ayuda incondicional de núes- 
troí hermanos de clase que 
saben que en España no se 
ventila sólo un jileito nacio­
nal, sino que se decide la suer- 

' te de los trabajadores del 
; mundo, pocas esperanzas po- 
: díamos abrigar. Si los capita- 

lismos democráticos acababan 
de darse cuenta de que el tas- 
cismo emprendía lá jugada 
de España, no liara apl«stai 
la revolución, sino para to­
mar nuestro suelo como base 
contra futuras y próximas 
aoresiones contra Inglaterra
y"Francia, reaccionarían, en
nuestro favor,

. u ú 1- .  w  S i . no veían la 
amenaza, el peligro suspen­
dido sobre sus cabezas, ei 
miedo a la guerra, el temor a 
tener que enfrentarse con los 
países totalitarios, les njau- 
tendría alejados —cualquiera 
que fuese nuestro gobierno- 
sesteando plácidamente al am­
paro de la cómoda y faltz no
intervención. . , .

En el aspecto interior tam­
poco hay más soluciones que 
la preconizada por nosotros. 
Puesto que la guerra 
que decidirla el pueblo, el Pi q- 

1 letariado, preciso es 
! zar a éste que F.spana ,sera 

mañana lo que la niayoiia de 
los trabajadores quieran. X 
esto se garantiza no sblo con 

i palabras, sino con el respeto 
' a las conquistas obreras, con 

un programa de actuación de- 
! finido y claro y con una estre­

cha alianza entre toda  ̂ las 
i fuerzas antifascistas.

Y como no aceptamos 
esto en ningún terreno, como 
en cualquier instante y oca­
sión podemos probar la supe­
rioridad constructiva «e los 
sindicatos obreros sobre los 
organismos poÍíticos,_ no po­
dencos aplaudir esa distinción 
que algunos pretenden esta­
blecer entre las fiiarzas anti- 
fascistas, \\

, Queremos —y nuestro Co­
mité Nacional lo ratifica en 

’ el manifiesto que anteayer hi- 
: zb público— un autentico 
i Frente Popular Antifascista,
I en el que participen,

i X t, . to-
' das las fuerzas que luchan 

desde un principio contra los 
invasores de España, Quere­
mos una firme Alianza Obre­
ra Revolucionaria entre las 
dos grandes centrales sindica­
les, que eleve nuestra pro­
ducción y afirme sobre bases 
indestructibles las mejoras lo­
gradas por el proletariado es­
pañol. Queremos, en síntesis, 
resucitar el ímpetu jubiloso 
V heroico de las jornadas de 
’ ulio. Así, sólo asi, e! prole­
tariado español, en pie de gue­
rra como un solo hombre.r r a  c u iu w  u m  ........, i
acelera el aplastamiento üei 

! fascismo y transformara la 
i vida de España, hasta hacer 
; absolutamente imposibles en 

el futuro, invasiones extran- 
— — — — ; jeras e intentonas semejantes

. • i A lili I H ; a las que han determinado la
Leed “Castilla libra ‘

Cuando se atraviesan circuns- 
Uncias dramáticas como las que 
actualmente cruzamos, la palabre­
ría  huera, la  fraseología detonante 
y  la demagogia perturbadora están 
de más. Hemos de mirarlas, nece­
saria y  forzosamen;»', como gran­
des enemigos de nuesíra causa. E l 
pueblo no necesita que nadie le 
exalte con latiguillos mitinescos 
ni con promesas de irrealizable 
cumplimiento. E s  mayor de edad. 
Sabe lo qme quiere. Conoce hasta 
donde puede llegar. Y  acepta con 
alegría y  entusiasmo todos los sa­
crificios por alcanzar la  vetoria 
sin necesitar el estimulante de 
unas frases en las que se envuelve 
SB{ t  '
maniobras políticas.

E s‘,a verdad clara y  simple, es­
ta gran verdad que alienta y  vibra 
en todo el proletariado español, to­
davía no ha sido comprendida por 
algunos. A hora vemos, por ejem­
plo, como se realiza -u n a s veces en 
público y  otras en privado-^ una 
campaña dem agógica, en la que 
se nretende m ezclar a los propios 
trabajadores. U no de los aspectos 
de esa campaña es la petición 
apremiante de sobrealimentación 
para los obreros de las industrias 
de guerra. V a lla  por adelantado 
que a nosotros nos parecerá bien 
todo aumenVí en la alimentación 
de cualquier trabajador, sea de la 
industria que fuese. Pero en este 
momento precisamente h ay en M a­
drid un grave problema de abaste­
cimientos. L as  dificultades del 
transporte obligan a racionar la 
íhm entación. Diariam ente entra 
un número determinado de tone­
ladas que se dls^cibuyen entre toda 
la tíoblación.

Si a unos obreros determinados 
:'.e les asigna ttisyor cant.dS^; 
zoso perá disminuir la qüS 8 otros 
!e corresponda. Y  esos otros son 
trabajadores también que laboran, 
-e n  las fábricas, en los talleres- en 
los transportes—, por el aplasta­
miento del fascism o. Sería establecer 
un privilego y  cometer una injus- 
'.icia con aquellos a quienes se acor­
tara la ración. Privilegio que, apre­
surémonos a señalarlo, no han pre­
tendido nunca los obreros de gue- 

I rra: injusticia que repudia la  sen- 
• sibilidad revolucionaria de todos 
' los proletarios empleados en la  fa- 
\ bricación de m aterial bélico. Los 
' m etalúrgicos madrileños tienen 
• bien probado el temple magnífico 

de su espíritu. Y  no ha sido de 
ellos de quien ha partido esa peti­
ción. Ha sido, por el conVario, de 
un partido político que al amparo 

I de esa campaña realiza una labor 
I demagógica con fines abiertamente 
¡ proseiitistas.
' M ás esa campaña no basta al 

partido político en cuestión. Con 
menos publicidad, pero acaso más 
intensamente, realiza otra por cam- 
nos y  talleres, preferentemente en 
las colecNividades obreras y  donde 
labora personal femenino. Esa 
campaña consiste en una incita­
ción y  un apremio para que pidan

o «cijaii un aumento general de sa­
larios. Bien conocida es nuestra 
histeria y  nuestra posición; fren­
te a la burguesía, en pleno régimen 
capitalista, nadie m ás exigente en 
defensa de nuestros derecht», na­
die más violento para replicar a 

la explotación burguesa, que noso­
tros. Hemos pedido e impuesto en 
c í e n ,  m i l  ocasiones diferentes 
aumenV» de jornales que signifi­
can una mejora en la vida de los 
trabajadores y  una merma en el 
robo de los grandes explotadores. 
Pero h oy  no estamos y a  en esas 

'condiciones. H oy el régimen capi­
talista se ha hundido en gran parte 
H oy se produce para el proleta­
riado y  para la guerra. N o nega­
mos -¡c ó m o  podríamos negarlo si 
lo sufrimos en nuestra propia car­
n e ! -  que el nivel de salarios es in­
ferior al costo medio de la vida. P e­
ro aún reconociéndolo así, aún 
siendo nosotros los más afectados, 
no pedimos ni exigim os elevación 
de sueldos. Y  no lo hacemos, por­
que esa elevación, que encarMeria 
aún más la vida, sería una dificul­
tad para la guerra y  para el go­
bierno. L a  situación crítica en que 
éste pudiera encontrarse por una 
crisis eeonómica, nos '■ .sndría sin 
cuidado o nos alegraría en otros 
instantes. En ios actuales, no. T o ­
do lo que pueda dificultar nuestra 
v i c t o r i a  o alargar la d u r a ­
ción de la guerra, nos tendrá en 
contra. Aunque de esa dificultad 
-co m o  en el caso de los salarios- 
hubiéramos de obtener un benefi­
cio personal, directo e inmediato. 
E l proletariado español tiene bien 
p a te n ta d a  su capacidad de sacrifi­
cio. Y  en el Pleno Económico Am ­
pliado dijo, sobre los jornales, 
cuanto tenía que decir por ahora.

L as dos campañas responden a 
uñ:: trayectoria demagógica, ;

- , Tienden, en
fin de cuentas, a c rfsr  un descon­
tento genefsl, a estableCw 
gimen de privilegio y  8 exacerbar 
las dificultades conque tropezamos. 
En cualquiera de los casos son re­
cusables desde todos los puntos de 
vista. Pero todavía son más recu­
sables cuando observamos que esa 
laber de agitación la realiza quien 
tiene representantes directos en el 
gobierno. A quí no cabe más que 
un dilema; o se está conforme con 
el Gobierwo y  se sigue en el ca­
lladamente, o se está en contra,

; se abandona el pode- '
I -! ^   ̂ — V. Sigue en el

gobierno y  realiza una campaña de 
agitación en la calle. Habla mucho 
de sacrificios para ganar la guerra 
y  excita a los trabajadores a pedir 
aumentos de salarios y  superali­
mentación. Se manifiesta en pro de 
la unión y  siembra el recelo, la 
desconfianza y  la división. ; 'i-

reabra ^  ■ ■ -M-
itt, ««ttaqti» «»■ «

** ^  .rfaiítsv»
«•it V. .j***’ - 3̂ 91̂
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¡Vina el Comisariado Politieo del Ejército del Faebloi
Como $ 6 1 0  $abon morir lo$ hdroos, ha cal
do dofondiondo Corno! ol Comisario

jo $ 0  Uillanuova IDárquoz
. . ¡ D e  hoy no pasa que le den im ti­
ro a Villanueva!, eran la única y  re­
petida noticia que veníamos adqui­
riendo del compañero ferroviario, 
Comisario , \  , y  que
nos lanzaban a boca.iarro testigos 
presenciales de la gran epopeya que 
ante el empuje brutal de las fuerzas 
mercenarias de Franco sobre Teruel, 
gestaban los hombres ‘ Cl
Comisario Villanucva no puede vi­
vir mucho tiempo! ¡Qué manera de 
jugarse la vida !a de este mucha­
cho!, se nos decía una y  otra vez.

No obstante, cuando leemos en un 
perií'dico de Val icia la noticia de 
su fallecimiento en la.v operaciones 
do Yaldecebro, Cuando nos dicen que 
ha muerta gloriosamente al lado de 
los que luchaban en primera fila, 
disputándole al enemigo el terrenc^ 
palmo a palmo, aun queremos con­
servar una reducto de esperanza de 
que la noticia no logre una definiti­
va confirmación. ¡Valía tanto José 
Villanueval ¡Suponía tanto para 
nosotros, los libertarlos, la vida de 
jóvenes del temple de este Comisa­
rio

Porque la vida de José Villanue- 
va está ligada íntimamente a nues­
tro movimiento libertario, recordán­
donos lejanas convivencias en las jor­
nadas más terribles de la persecu­
ción burguesa, así como la actuación 
de las milicias confedérales en los 
momentos más culminantes de sus 
glorias.

Villanueva, ferroviario que se crió 
en la lucha contra la opresión capi­
talista ,era tan querido en el Puen­
te  de Vallecas por sus compañeros 
de la juventud revolucionaria, que 
nos consta que al conocecrsc la no­
ticia habrá de vibrar la barriada en­
tera en Un movimiento de íntimo do­
lor. Otro tanto ocurrirá en los Ate 
neos Libertarios, donde la resolu- 
• - r, de este Comisario político de 

’.f-'.a  antecedentes prometedo- 
re?. en actuaciones pasadas, no por 
sílenc; idas menos arriesgadas, para 
el intrépido y  ardoro.so militante d* 
la C. N. T.

De nuestra cosec^rt tío queremos, 
poner lo que Sentimos en estos mo- 

ante la muerte del compa­
ñero, del hermano Villanueva. Da­
mos, sí, y  a título de información, 
lo que vemos publicado en el períé- 
d k o  que nos trae la infausta noti­
cia. Dice así “ Juventud Libre” , del 
22 de febrero:

“ En estas jornadas épicas de los 
últimos ataques de las tropas ¡talo- 
germánicas sobre los frentes inme­
diatos a Teruel, ha muerto heroica- ' 
mente uno de nuestros queridos mi­
litantes. Se trata de José Villanue­
va M árquez, Comisario 
\ > Ha muerto en plena lucha, 
en las mismas líneas de fuego, en el 
momento más culminante de mía co­
losal batalla. Cuando las fuerzas in-- 
vosoras tomaban Valdecebros. Una : 
lluvia de balas de los aviones fascis- 
tas segaba la vida de un hombre jo­
ven, que desde los primeros días de ' 
nuestra lucha contra ios enemigos 
Je la libertad, se hallaba en los luga­
res de combate más duro, al lado de 
fas fuerzas confederales, con los ba­
tallones “ Juvenil Libertario”  y  “ Si- 
giienza” .

Obrero ferroviario del Sindicato 
de la C. N. T . de Madrid, actuó en 
todos los movimientos revoluciona-

1 rios, con una abnegación sin lími- 
I tes, con una fe plena de optimismo

en el ideal anarquista. Bn los A te ­
neos madrileños era conocido por su 
dinamismo y  por lo encendido de 

i sus palabras de hombre rebelde. No 
dejó de trabajar por la Causa iii un 
sólo momento. En el puente de V a­
llecas, donde era más conocido por 
su actuación constante, era siempre 
perseguido por los sicarios de la mo­
narquía y  de la dictadura. Sufrió 
cárceles y  privaciones. Pero el ideal 
redentor que tenía por norte le ha­
cía siempre superar el deseo de lu­
cha hacia un mejor porvenir hu­
mano.

fueren muertos muchos moros y  le­
gionarios.

Nunca retrocedió .iosé Villanue­
va. En todas partes se comportó co­
mo el más valiente.

Alas tarde estuvo en el frente de 
Albarracín. A llí luchó como un león. 
Cuando se dió la orden de atacar, 
atacó, aunque sabían que no eran su­
ficientes los medios para el ataque.

Y  fué él, con sus hombres — y a  
era por entonces José Villanueva 
Comisario de División— , cl que pri­
mero entró en el pueblo de Albarra­
cín, teniendo que perforar las casas 
del pueblo, una por una, hasta lle-

r-íf«
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Cuando estalló el oiovimíento fac­
cioso se hallaba en Madrid, f-aé de 
los primeros que se lanzsrün ai asal­
to del cuartel de la Montaña. Una 
Vez Madrid en manos del pueblo, se 
fué con otros compañeros confede­
rales a -Mcalá de Henares y  QuaJa- 
lajara. En este último lugar, a pecho 
descubierto, asaltó un reducto don­
de los facciosos se habían hecho fuer­
tes con una ametralladora. Con cer­
teros disparos fué liquidando a! gru ­
po de enemigos del pueblo hasta que 
la ametralladora quedó al servido 
de la Causa popular.

Después a Sigiienza, donde actuó 
en mil batallas y se defendió en 
otros mil ataques. De aquel puñado 
de valientes salió el famoso batallón 
“ Sigiienza” , que tantos hechos glo­
riosos tiene que unir a la gestav^iag- 
nífica del pueblo español.

Cuando Madrid se hallaba en pe­
ligro, el frente de este batallón fué 
uno de los heroicos y positivos de­
fensores de Madrid. Ai mando de su 
fuerza, escaló por dos veces el mon­
te (iarabitas, haciendo flamear por 
dos veces, en lo alto de esta cota de 
la Casa de Campo, la bandera roja y 
negra de los anarco-sindicalistas, aJ 
grito estentóreo de: “ ¡V iva la F, A.
I .!” .

Estuvo al mando de la sección de 
ametralladoras en el asalto del Hos­
pital Clínico, llegando hasta la par­
te alta del edificio, entablándose una 
dura lucha cuerpo a cuerpo, donde

gar a la Catedral, donde se habían 
hecho fuertes los facciosos.

Después fué destinado de Comi­
sarlo ■ ■ ' ■ ' ¡Con qué jú ­
bilo recibió la noticia de su nom­
bramiento! Parece que le vemos 

,\hora. Con su cara de niño travieso, 
con su voz chillona y  los ojos hun­
didos y pequeños, y  con la gorra de 
comisario, que era pa."a él su mayor 
galardón. ¡ Cuántos planes para el 
futuro! C re:a en la Revolución so­
cial. ¡Por ella ha dado la vida José 
Villanueva, como otros muchos!

Ha muer/o a! lado del jefe de la 
División, en píen» línea- de combate. 
El i8 de feb.'i.'o. Los aviones ene­
migos lo arrasaban todo. Y  con es­
te todo, la vida de! Comisario

^ José Villanueva M ár­
quez.

Pero, por eieniplo de comisarios 
como José Villanueva, nuestra gue­
rra no puede ser estéril. De su san­
gre ha de germinar una nueva vida 
que consiste en la redención de la 
clase trabajadora, ya  que ell.i, la chi- 
se trabajadora, es la que ha regado 
el suelo español de la semilla fecun­
da de su sangre, que es la que fruc­
tifica siempre con la cosecha más es­
plendente de libertad y  de justicia 
social.”

Visado Dor la censora

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Madame Tabouis escribe en “ L 'O euvrc” : “ .Al concretar.se las preten­

siones italianas, aparecen difíciles de conciliar con la doctrina permanente 
de los intereses británicos en el Mediterráneo.

Se ha sabido que Italia pide paridad naval con Inglaterra en el Medite­
rráneo, derecho de control en el canal de S«ez y  posibilidad de mantenerse 
en las Baleares con cualquier pretexto durante algunos años.. E s verdad que, 
en este último caso, tal ve¿ ofrezca no mantenerse sola. Además, Musso- 
lini desea un empVéstito de- treinta millones de libras. Las negociaciones 
angloitalianas se vislumbre, por lo tanto, muy difíciles.”

E l jefe del Gobierno ha recibido a la representación de la Delegación 
de izquierdas, encargada de conferenciar con él antes de explanarse en k  
Cám ara las interpelaciones sobre la política extranjera.

Parece que Chautemps expresó la necesidad de que el (jobierno fran­
cés permanezca solidario del Gobierno de la Gran Brtaña, ñel a la, segu­
ridad colectiva y  a la  Sociedad de Naciones, salvaguardando todas las amis­
tades de J'rancia en todo el Mundo.

También parece que Chautemps manifestó que en las actuales, circuns­
tancias convenía al país unirse estrechamente y  ampliar la mayoría en el 
Parlam ento y  su colaboración con el Gobierno, prescindiendo de persona­
lismos y  salvando toda clase de obstáculos.

E l Comité Internacional de la Cruz R oja ha hecko llegar a los facciosos 
de Salamanca y  al Gobierno español un llamamiento relativo a iSs bombar­
deos aéreos y  sus horrorosas consecuencias en las poblaciones civiles.

Pide que se renuncie al bombardeo de la retaguardia y  de pueblos que 
no constituyan objetivos militares, invitando a examinar urgentemente las 
posibilidades de llegar a un compromiso mutuo a tal fin.

E l periódico “ Lideve N eviny”  publica un artículo, en el que dice;
“ Para Checoeslovaquia es importante saber con seguridad si la política 

de Chamberlain significa que Inglaterra se desentiende de Europa Central 
y  Oriental. De ello dependerá mucho nuestra actitud en el porvenir. Nues­
tro país no se dejará intimidar, ni renunciará a su mdependencica sin com­
bate.

Ciento cincuenta estudiantes de las Universidades de Cambridge, Ox- 
, ford y  Londres penetraron esta tarde en el salón de sesiones de la Cáma­
ra de los Comunes y  a’ grandes gritos protestaron! contra la orientación 
política actual del Gobierno, pidiendo la celebración de una elecciones ge­
nerales.

E l Gobierno ha acordado, según parece, el nombramiento de lord Hali- 
fax para la cartera de Negocios Extranjeros, vacante por la dimisión de 
Edén.

Se dice que e! nombramiento será hecho público mañana o pasado.

A salto da sabios que encumbró la República 
a base de dietas y  de i r i i d í t s ,  
tipo Maranón?

“ La Dirección no cohíbe 
que diga lo que me place,

¡ A  ver, ese A . Montoro insigne ro­
mancero de “ La Libertad", dos pasos 
al frente! Que lo veamos de. cuerpo 
entero. , \  i  ̂.vV

, “ Además el Partida Comunist,! cree 
que fs  necesario llevar a cabo los de­
cretos relativas a rccompenscifS y rea- 
Usar una propaganda muy intensa.'

Com o por ejemplo, aprender^ios 
partes oficiales- para anunciar a 
bombo y platillo activísimos p¡ar- 
tidistas debidamente sancionados

¿N o será un obligado esfuerzo del 
asonante ?

N o tiene más remedio. Ahora, 
que si ese verso rico en imágenes, 
responde a la verdad, la placa de! 
sufrmiento de Madrid, ya sabemos 
para quien hay que solicitarla. 
Para cl romancero de “ L a  Liber­
tad” . ¡H urra!

* *  *

a pnon
* * *

“ H a comenaado el plebiscito sol>re 
la nueva Constitución rumana. Todo 
elector, se presenta en un colegio elec­
toral y expresa verbaUnente jm opi­
nión con un sí o un no. Si^vola en 
iontra s£ le tonta la filiarión y direc­
ción y se lei/anía acta, que firma el iii- 
taresado''

Y  con toda esta documentación 
c-n regla, se le detiene en su domi­
cilio a la  hora del piri y  se le de­
porta inmediatamente.^ Y  e.i la 
prisión lejana ya  teñe el elector 
distracción adecuada. L a de des­
hojar ht m argarita de ser ingenui­
dad con un sí o un nó- rítmico e 
insaciable. ¡L a s  cosas que se !c 
ocurren a estos sencillos dictadores! 

* * *

“ E l sabio Einstein, en una carta- a 
tin combatiente antifascista español, 
dice que la causa de la liberación de 
Enspaña es la de toda la Humanulad.”

.Ahí tienen ustedes la teoría de 
¡a la relateridad aplicada a un caso 
absoluto. E l triunfo de la justicia 
y  de la razón o que dirán a esta 
afirmación de Einstein, los medios

“ € rayectoria recta  ̂ lealtad aniifas 
cisla y trabajo tenas en lugar ih' fra­
ses detonantes y demagógiox."

¡Bonito programa! Pero, ¿qué iba 
a ser de algunos partidos que sólo sa­
ben actuar a base de llevar la vku'.i;; 
ria a tan sensatas afirmacioues?

“ A  España la favorece que se acla­
ren posiciones c intenciones."

¡ Y  así ocurren las cosas que 
ocurren! Pero de anuí, en adelante 
acordémonos '

Ayuntamiento de Madrid




